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ESPAÑA PINTOUESCA.

L A  C A T E D R A L  D E  M U R C IA .

*  iglesia caledr»! de M urcia  tstá situada en la misma 
plaza del palacio episcopal. Su fachada compuesta de d i - ' 
ferente* m árm oles y de sillería tiene dos cuerpos de arqui­
tectura, de orden corin tio ; el prim ero formado con ocho 
columnas estriadas elevadas sobre altos pedestales de mármol 
azul, cubiertos estos de esculturas en bajo relieve y co loca ­
das delante de igual núm ero de pilastras tainliicii ador­
nadas de trofeos, una dc las cuales termina también ta 
fachada por ambos lados. Este prim er cuerpo esti coro­
nado por un friso igualm ente rico dc adornos, y  flan­
queado coa  dos torrecillas reunida» al cuerpo principal 
por m edio de una balaustrada. — El icgm ido cuerpo se 

ASo VII.

levanta sobre la parle media del prim ero; tiene seis colum­
nas con la misma decoración , y está terminado con  un ca - 
ronamieuto en que se vé en bajo relieve la imájen de Ntra. 
Sra. y un Cristo abrazando la cruz, Fn las diferentes par­
tes de esta fachada se hallan distribuidas 32 estituas. Iji 
puerta principal es de drclcn corintio, teniendo á cada lado 
una colum na de mármol rojo y azul delante de sus respec­
tivas pilastras y sobre pedestales también azules, adorna­
dos de figuras de ángeles, rematando en su parte alta « la  
un grupo de la santa Virgen entre áujeles. Las puertas la­
terales tienen también columnas rematadas con  eslituaede 
santos.

C de febrero de IS42.
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Esta fachada y puertas, construcción del siglo pasado, 
son  dignas de atención por el esmero de su trabajo, y 
consideradas en detalle las diversas partes de que se com ­
ponen, merecen m ayor alabanza que vistas en conjunto, en 
el cual se advierte algunas fai las de armonía y  de gusto en 
la colocación. También ofrece esta fachada el inconvenien­
te de no hallarse situada en dirreccion á la plaza, y en con - 
trarse cubierta en parte con  el edificio episcopal, de suerte 
que carece de punto de vista conveniente.

Tam bién hay dos puertas de costado, la una antigoa 
con alguna» eslátua» y  riqueza de decoración. La gran tor­
re cuadrada que sa eleva en uno de loa lados fue com en­
tada en 1521, y quedó sin terminar hasta el siglo último; 
está compuesta de seis cuerpos diferentes unos sobre otros 
y  coronada por un octógono que la da una forma agrada­
ble y una imponente elevación. Súbese á ella por una ram -

suave dispuesta en espiral, y en el hueco que forma esli 
situada la sacristía.

La construcción de este tem plo com em ó i  los fines del 
siglo X II, y  considerado en conjunto ofrece un aspecto 
magestuoso aunque a lgo cargado. El interior se com pone 
de tres naves separadas pcn- enormes pilare» formados de 
pequeñas columnas acumuladas; laa dos laterales mas es­
trechas que la prineipal, dan la  vuelta entera 4  la iglesia 
reuniéndose detrás del altar m ayor; el co ro  y  aaaluarío 
están colocados en el centro com o en tocias las catedrales de 
España. En este se conservan loa cuerpos de los Slos. Fu l­
gencio y F lorentino, y en un r ico  naausoleo colocado al lado 
del Evangelio se eocicrran el corazón y  las enlrai'kas de .Al­
fonso el sa b io , rey de Castilla destronado por su hijo Don 
Sancho, á quien los marcianos defendieron ronaineu lar 
fidelidad.

A  la entrada de la iglesia se presenta desde luego un 
domo que cubre ct espacio iaterm édio entre la paerta y el 
coro . La decoración de este recinto es estremada y  dispues­
ta  con  gran confusión; y lo mismo la del trascoro, cubier­
ta con  una capilla de la Virgen.

Eutre las muchas capillas que hay al rededor de la 
iglesia la mas digna de atención es la llamada d e las f e -  
fe z , cuya portada ofrecemos 4 noeslros lectores a l frente 
de este articulo. El interior es octógono bastanie espacioso, 
y  eon uua elevada cú p a lo , y  esU ricamente decorado con 
m ultitud de columnas y adoraos góticos aunque recargado 
en demasía

Terminaremos aqui este a rtícu lo , pidiendo escusa i  
nuestros lectores por ia omisión y acaso laa inexactitudes qne 
pueda contener, pues por masque bensoshecbononos ha sido 
posible hallar quien nos diese noticias asi de este com o de 
otros mucliisimos monumentos de España, indignamente o l­
vidados por la incuria y  el abandono de los inteligentes. 
Sobre este punto sena Isrgo el catalogo de nuestras la­
mentaciones; y  si á escribir fuésemos alguna» de ella», el 
público lector no» dispensaría de muchas faltas, al paso 
que n o podría menos de admirar la constancia con  que 
venciendo obstáculos, repugnancias, y  á costa de gasto» y 
fatigas hemos podido hasta el dia presentarle m ultitud de 
dato» nuevos sobre los monumentos del arle español, sino 
tan estensos com o quisiéramos, al menos lo  suficiente» psra 
lorm ar una idea dc las riqueza» qne poseemos, y  que no 
queremos ó  no sabemos apreciar.

CIUDADES ESPAÑOLAS.

S A B n Ú C A tt  S S  B A B R A W B D A  T  SU  O A S T U L O

(CoDclusisD Véasa el oúoiero anterior.)

D.ESTOES del castillo de Santiago lo  mas notable que 
presenta Sanlúcar á los 0 )0»  dei curioso vistero, es la puer­
ta de la iglesia m ayor, roonucnento singularísim o por su 
mezcla de arquitectura y de adorno» góticos y árabe» que 
se ven alli form ando un con junto, aunque cargado, pero 
que entretiene y cautiva; n o  sabemos haya en España otra 
pieza de este género ma» que esta; es lástima esté ejecutada 
en piedra bastante desleznable, p or  cuya causa se encuen­
tra maltratada en alguno» puntos : fue labrad* por lo» 
año» de 136S, y costeada p or  la Sra. Doña Isabel de la Cer­
da y  Guzm an, hermana de lo» duque»; sus arma» se ven 
entre lo» adorno». La iglesia m ayor de Nneslra Señora de 
la O  la fundó D. A lonso cuando lom ó p o s » io n  de la ciu ­
dad , y la torre que tiene junto, la creem os, hasta las cam­
e n a s ,  p or  una de la» siete que mencionan los escritores 
de la antigua Sanbuar : en la iglesia nada ha quedado de 
lo  aotigtto «K«pCo U  portAda.

La iglesia de Slo. D om ingo fue fundada en e l aito de 
Í5 < 3 , p or  la Sra. Doña Leonor Manrique de Soto-m ayor 
y Zúñiga. La traza sencilla y elegante de este edificio, que 
es todo de piedra, su» bella» proporcione», sus atinado# 
adorno», la buena ejecución de ello», hacen que este tem­
p lo  sea la obra moderna de mayor consideración en San­
lúcar: pertenece al buen tiem po de la arqoUectura greco- 
roraana. Es doloroso que se bailen embadurnado» con cal 
de M oron , lo» muros y  colum na» interiores y  toda» su» 
capilla»; y  es vecgonioso que en una ciudad de alguna con- 
sideracon se cometan tales y tales desaciertos con  descré­
dito del gusto y del honor del mismo pais.

E l esu d o  de esplendor y t«-osperid*d i  que llegd Sam- 
lúcar con el descubrimiesilo del Nuevo M u n d o , siendo 
puerto abierto para e l com ercio con  aquellas tierras, por 
la eaceUute posicicion que ocupa á  la desembocadura del 
n o  y  orillas dcl m ar, la hicieron crecer en población es- 
Iraordinari* y rápidamente, ( .m o q u e e n  pocos a ñ o s ,á  
tiñes del siglo X v  y principios del sígnente . se edificó todo 
lo  que ¡laman barrio b a jo , cuyo terreno ocupaba antes el 
m ar hasta la cuesta de Belen, y  despue» hasta la Aduana, y  
asi sucesivamente se ha ido retiraudo. Don Enrique Peres 
de Guzm an, señor de Sanlúcar, concedió privilegio á los 
l ir e to n t í ,  dado en Iluelva ó  3 de diciembre de 1478 fa­
cultándolos para que pudiesen poblar el terreno bajo’ que 
iba dejando el mar a! pie dc las harrancas, donde en cl dia 
hay calle con  aquel nom bre; de aqui dala la fecha dc esta 
parle de la población. Con la caída de! com ercio de A m é - 
rica , y desde que en 1687 cesó la habilitación de! puerto, 
los conieraantes se retiraron, y solo existen loa labrado- 
re» y cosecheros de vino».

Lo» duques poseyeron el señorío de esla ciadad hasta el 
ano de I 645  que pasó á la coron a , según el decreto de F e- 
lipe IV , y tom ó posesión en nombre de S. M . D on Barto­
lomé M orquecho, del Consejo Real de Castilla. Eu 1579 ob ­
tuvo titu lo de ciudad, pues antes era solamente villa.

La palabra Sanlúcar la hacen derivar algunos d eA bn r- 
ttu  L u cifer , que asi llamaban los antiguo» al L ucero, ó  i  
Aenu», qne adoraban bajo csle respecto, com o-eos» divina
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y  » u U :  corrom pióse después en Solúear, que es el nom ­
bre que recibió en la dom inación ira b e , y que conservó 
deipues com o ronsla en escrituras antiguas, y de aquí pasó 
á llamarse Sanluear. Algunos están creídos, y en ello 
van sumamente errados, que viene este nombre de S. Lu­
cas evanjeliíla, patrón de la ciudad; cuando el haberes 
puesto este pueblo bajo el amparo del santo, es muy pos­
terior al nom bre ya citado de Sulucar, de donde viene 
ciertamente el qua hoy se le da. El sobrenom bre dc B a rra - 
m e ja  lo  traemos de B a ria  m e la , que significa medida, 
m arca , señal ó  linea  de la barra, para lo  que servia un 
íp b o l; torre', dicen o tr o s , que se elevaba en el sitio don­
de exite boy  S, G erón im o, por donde los navegantes se 
guiaban para llegar a! puerto, salvando los enormes y pe­
ligrosos peñascos que tictie cn su entrada; llamándose aquel 
sitio con la vos corrom [)ida B arram eda  de B a ria  m eta. 
R odrigo Caro afirm.i que en su tiempo babia un pino en 
donde fijaban la visla los p ilotos, y esa era la medida ó 
teñ a l, pues babia do» altísimos y extraordinarios, que el 
uno se secó, y el o tro  destruyó uu rayo, sagun refiere el 
P . Lima (1 )

En el sitio llamado de B o h a u i a ,  se labró la Aduana es 
los últim os años del anterior m onarca, juntamente con 
una iglesia y varias manzanas de casas bajas, cuyas otras 
juntamente con el muelle llenan de indiguaciou al que con­
tem pla la suma importante que consum ieron estos edifi­
cios para que esleii abandonados; al mismo tiempo que 
dan un testimonio triste y vergonzoso del arte cuando apa­
recen las paredes de la iglesia, pues sus arcos se ban des­
plom ado ; y cuando se observan las piedras del muelle des- 
quidadas y desprendidas al mar. ;A  qué de consecuencias 
n o d i  márgen el solitario arenal de Bonanza!

La situación ventajosa de Sanlúcar, su temperamento 
tem plado en la rigurosa estación dei verano, efecto dc los 
▼ienlos frescos de Poniente; su playa alegre y estendida, 
que proporcionan los baños de m ar; las frutas delicadas 
que ofrecen su terreno, dan á csla ciudad gran nom bre en 
Andalucía, y  es frecuentada d* infinidad de familias que 
vienen de Sevilla, Cádiz y  Jerez, llamadas por tantos 
atriclivos.

J. CoLO.t T  COLOM.

ESTUDIOS HISTORICOS.

L O S  A L H O O A B A B S S .

I jr E G o  que e! poderío de los godos quedó vencido á las 
márgenes del Guadalete, los restos fujilivos se corrieron 
bácia el N orte, para evadirse de la persecución con que le» 
amenazaban los hijos de M aboma. Mientras que los astu­
rianos se fortificaban al mando de Pelayo en las gargantas 
de las montanas de Cantabria , algunos aragoneses refujia- 
dos en los P irineos, y i  quienes su misma debilidad servia 
de salvaguardia, inauguraban su independencia en el mon-

P u no, bajo la peña que abrigaba la ermita de S. Juan. 
Reducidos á un estrecho círcu lo, sin víveres, sin armas, sin 
recurso a lgu no, se vieron precisados á merodear sobre los

(•) ^loetdarie de Sanlúcar la mejor: escrito pur el I’. presen- 
Udo Fr. Tonwsleruandez de Lima , nslural de la misma: obra M. 
S. de mMiados del siglo XVII, existe en la biblioteca del espresado 
seminario, y de elle nos hemos valido en parte Mra hacer estos 
apuntas.

países com arcanos, y  lanzándose desde tas encumbradas 
crestas que les servían de abrigo, bajaban cual nn torrente 
de lava, arrastrando en pos si cuanto encontraban.

Adm irados tos árabes de su rapacidad, salían á caza 
de ellos cual si fuesen fieras, y les dieron el nom bre de 
A lm ogabareí , que significa soldados robadores.

Poco tiempo después estos hombres tan feroces com o 
valientes, se fueron reuniendo bajo la conducta de algunos 
de los mas esforzados , á quienes reconocían com o gefes, 
aunque siu mas reglas ni disciplina que las que admitía su 
capricho, viviendo de sus depredaciones, mas com o fieras 
que no com o lionibres.

Su  vestido era grosero , su aspecto horrib le , sus cos­
tum bres desenfrenada». Una red de h ierro, á manera <le 
casco cubria su cabeza, y dejaba asomar p or  debajo su des­
greñada cabellera, que nunca corlaban com o bueno» godos. 
Varias pieles siu curtir cubrían sus hercúleos m iembros, y 
unas tosca» abarcas le» serviaii de calzado, dejando descu­
bierto» brazo y pierna. N o  usalaii ninguna arma defensi­
va , ui armadura» que entorpeciesen su carrera, de m odo 
que se ic» veia lanzarse sobre su presa con la celeridad con 
que salla e l tigre sobre la victima que acecha, y  desapa­
recer inslanlaneainenle luego que un enemigo superior 
trataba de atacarlo». Sus armas únicas eran la espada y  el 
venablo , y dos ó  tres chuzos no muy largos, que  dispara­
ban con U l violencia que soiiati Ira.spasar dc parle á parle 
uu ham bre bien arm ado, com o se cuenta de los antiguos 
e«ilas. A l entrar eu acciou golpeaban las espadas contra las 
piedra», y arrastraban lo» chuzos por el suelo diciendo 
"despierta hierro.'' Rara vez montaban i  caba llo , aun 
cuaudo lo tuviesen, y siempre combatían á pie.

 ̂P or lo  demás su habitación ordinaria era en las m on - 
lauas y entre las breñas, y  miraban con desprecio á los que 
poblaban las ciudades. Cuaudo alguno prelendia tomar 
partido con ellos , le im ponían por obligación el no entrar 
por espacio de un año dentro de pob lado, n o dorm ir bajo 
de U cb o , DÍ desnudarse para dormir.

Asi subsistió por largos años esla m ilicia, basta que 
Don A lfonso c l Batallador conociendo la utilidad que de 
ella pudiera reportarse, logró  por fin organizaría, y form ó 
con ella la infaiileria lijera de su ejercito. L.i caballería la 
constituían lo» rico» hombres con sus vasallo» y escuderos 
montado», los iníanzoue» y los caballero» de mesnada.

E l prim er hecho de armas qqe cjecularou ios A lm oga- 
bare» despucs de su uueva organización, fue la lom a de 
Castellar , donde los dejó el rey de guarnición, para hosti­
lizar desde alli á lo» m oro» de Zaragoza, com o en efecto lo 
hicierou, arrasando lodo hasta las márgenes del Ebro. S ir­
vióse también dc ellos en la loma de las ciudades meridio­
nales de A ragón , que rescató de los m oros; y en las entra­
das que biso por tierra de Soria y hasta la ciudad de I.eon- 
E l Sr. Escosura en su novela del Conde de Candespina, que 
se refiere á esla época, supo sacar un gran partido de esta» 
(ropas en varia» descripciones.

Siguieron bajo esta forma lo» Aimogabares hasta el 
reinado de D. Pedro 111 el grande», en Aragón. Cuando este 
célebre m onarca pasó á la conquista de Sicilia , llevó con­
sigo 8 UUU Aimogabares que hicieron prodijios de valor.

Uua de sus mas célebres hazañas, fue cuaudo 50Uli dt 
ello» pasaron en una noche á Calabria y degollaron todo 
el ejército Irances, que con dobUdas-fucrza» estaba acuar­
telado en Catona, incluso» el general conde de A len zon  y  
5ü0 caballeros rom ano», que hahia enviado el Papa M ar- 
lino en su ayuda.

Tres años después entró en Cataluña un ejército fran­
cés, de mas de 2UU,yO« hombres con  su rey á la cabeza, 
para tomar posesión de la corona de A ragón, que el Papa 
M artiuo IV  inexorable con D. Pedro, había dado al p r in -
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d y e  CArlos á t  Valois. Pero lod » «qu elli fu ri»  »e eatrelld 
a » le  1m muros de Gerona, guarnecidos por 2SU0 A lm oga- 
i o r e r  j  130 caballos, que la defendieron mas Je dos me­
ses, j  salieron con las capitulaciones que quisieran poner. 
Loa continuos rebatos del rey D. P edro, que con un cam­
p o  volante interceptaba i  cada paso los víveres y las c o -  
BUDÍcacioiies del francés, y la peste que atacó i  su ejérci­
t o ,  redujeron por fin al orgulloso invasor al estrema de 
pedir humildemente por mediación del rey de Navarra, 
que se les ^ rm iliese  salir de! reino. l ié  aquí la coutesta- 
cáoa que dió el rey, la cual por si sola indica el carácter 
dc los Aim ogabares. "Decid i  mi sobrino ei rey de Na- 
•varra, que por su am or y respeto concederé gustoso el 
>seguro que me pide para la retirada de los franceses; pero 
>qoe este se entiende respecto á mi» caballeros, porque n a- 
>da puedo prometerle cn cuanto í  los AJm ogabaret que 
«ocupan  lo  alto de las sierras, que u o me será fácil de- 
« (cn er  su ardor, ni eu esto me querrán obedecer.”

En efecto, á pesar de que D. Pedro con todo su ejército 
fae  escoltando aquel convoy fúnebre de cien m il enfermos, 
que con un soplo pudiera destruir; no pudo estorbar que 
« u c h o s  franceses perecieran á manos ile los Aim ogabares, 
que recordaban los atroces asesíualos de los poco» que 
Labtan tenido la desgracia de caer prisionero». El mismo 
rey  p od o  á penas arrancarles de las mano» algunos que 
sisan á inm olar á su vengaiiia, diciendo á los A tm ogaba- 
r t s  con tono halagüeño: "oa ruego hijos mío» que tengáis 
« 8*  ellos m isericordia, com o Dios la tiene de nosotros.”

Cuando e l rey D. Jaime II el Justiciero biso las pace» 
1 abdicó el reino de Sicilia, los A im ogabares y todo» lus 
Jemas aragoneses que babia en este pais, sintieron tanto 
«J abandono en que se dejaba á lo» buenos sicilianos, (an 
adictos á la casa de A ragón, que ac aunaron cou ello» para 
defender la inJcpcndeiicia siciliaua. P or otra parte , los que 
babia en A ragón llevaron tan á mal la conducta Hoja del 
rey D . Jaim e, que muchos se desnaluraliiaroii y fueron á 
las órdenes de I). Blasco Je Alagon, y otros mucho» rico» 
bom bres y caballeros talalaue» y aragoneses á ponerse al 
lado de los sicilianos.

H orrib le fae la batalla de M esina, en que ac batieron 
los reyes D. Jaime Je Aragón y D. Fadrique, á quien Jos 
tscilianos babiau aclaoiado por rey. Am bos reyes eran íier- 
■•anos, y las galera» de una y otra parle enarbolabaii el 
cslandarle de las barras de .Aragón: los valieiiles aimoga­
bares pelearon entonces por primera vez uao» con otros, 
y  m a ch a ro n  sus espadas con la sangre fraternal. La his­
toria nos ba trasmitido el becho atroz de uu caballero 
aragonés llamado Fernán Peres Je A r r e , capitán de A l -  
tnogabares, al servicio de U. Fadrique; cl cual iiabiendo 
n c ib id o  órilen de D. Blasco de Alagon para que arríase el 
pendón de la capitana en señal de retirada, dejándose lie-, 
va r  de un acceso de furor, lom ó carrera, y se  estrelló la 
cabeza contra e! palo m ayor del nav io , por no cum plir 
aquella órden deshonrosa.

Durante esta guerra sucedió también aquella anécdota 
▼nlgar que refieren las hislorias conleuiporáneas. llabieii- 
J o  cojido lo» franceses algunos A im ogabares dc D. Fadri- 
q o e , los presentaron al rey Cárlos de Nápoles su enemi­
g o ,  com o una cosa rara, pues nunca habian visto aquella 
tropa. A l verlos, esclamó Cárles con desprecio: "¿ y  son
■ estos los soldados cou que piensa ese aragonés hacerme
■ la guerra?”

— Si tan viles somos (replicó uno de ellos con desenfado) 
•%a* que salga conmigo ó  con cualquiera dc nosotros el 

caballero de tu ejército con todas sus armaduras.” — 
Adm irado de su arrogancia el rey Cárlos, permitió que sa- 
Bera con él uno de sus caballeros que babia pedido se le 
«•Bcediese casligar at jactancioso prisionero. Esperóle este á

pie firme en medio del palenque con  su chuzo y  espada: e 
francés se presentó á caballo y armado de toda» piezas, 
pero antes que se pudiese acercar al peón , le traspasó este 
el caballo con su chuzo, y de un sallo se puso Sobre el ca­
ballero que trataba de levantarse: ya iba á meterle la es­
pada por debajo de la gola, cuando le detuvo la voz det rey 
que le mandaba dejarlo, y lo» grito» de lo» maesea de campo 
que le provlamebaii vencedor.
_ A l concluirse la guerra de Sicilia, quedarou sin ocu pa- 

c o n  todos aquellos Aimogabares y caballeros aragonesei 
que habiau aeguido la causa de D. Fadrique. N o pudiendo 
avenirse á vivir en p a i, ofrecieron sus servicios al empera­
dor A iid rón ico , que loa recibió como gentes venidas del 
u elo , según se esplica N ieeforo, escritor griego: ofrecióles 
pagas dobles de las que dabs i  todas las demás tropa» que 
tema á su sueldo: según aquella estipulación correspondí* 
á cada Alm ogabar una onia de plata. A  pesar del abando­
no en que D. Jaime lus babia dejado, estipularon también 
los Aimogabares que n o llevarían mas estandartes que el de 
Aragón y Sicilia, Entonce» fue cuando un puñado de espa­
ñolea llevaron á rabo aquel célebre hecho de arm a», cono­
cido en la historia con «1 títu lo de E ’ptJieion de Levante 
que quizá no tiene igual. ’

Concluyóse esta célebre milicia en el reinado de D . Pe- 
dro el Ceremonioso, ó  al menos desde entonces no se la vé 
figurar en i .  historia de Aragón. Por lo que hace á los que 
marcharon á la espe.iiciou de Levante, después de haber 
conquistado varios países se apoderaron del Ducado de Ate­
nas, en cl cual fijaron por fin su asiento. Permanecieron 
asi por espacio de siglo y m edio, basta que habiendo d íje - 
ncrado sus descendieute» del valor prim itivo de sus padres, 
fueron vencidos por el célebre Maliomet II.

Tratóse de suscitar esta milicia en este siglo durante la 
guerra de la Independencia , ruando el prim er sitio dc Za­
ragoza. Creóse en efecto un cuerpo de caballería, que se 
v .sl.ó  con m urbo lujo y elegancia, y sin duda por antítesis 
se titu ló i  sus ginetes Aimogabares. La idea fue tanto mas 
peregrina si le atiende que cada zaragozano era un verdfc- 
dero .Almogabar, no solo p or  su valor indóm ito é indisci- 
p linaJo, sino basta por la escualidez de sus vestidos y las 
privaciones que espontáneamente sufrian,

V . DB LA F .

COSTUMBRES-

T S 2IG O  1 ,0  9 V S  H E  B A S T A .

•f.e/iíu qiion Iravaille destpour
pari-enir a' nt ríen /aire. Jfe riea 
Jotre M  U, U bonheur..

Dupali.

1  ooos los autores que han tratado de. nuestra España 
han pretendido pintar 4  su manera c l carácter nacional. 
U uT im cndo casi todos por lo  regular eu nuestra poca afi­
ción al trabajo, cada cual ha motivado esta circunstanci* 
en diferente causa. U n os, por ejem plo, d ijeron , que er* 
debida i  la influencia de un clima ardiente y  voluptuoso? 
otro» á la lalla de estim ulo y galardón; cual la achacó i  
orgulloso desden; cual á ínveiicible pereza.

Tam bién yo  he solido participar alternativamente de 
Un distintas opiuioncs; pero reUexiouáiidolas bien y  com ­
binadas en m i imajiiiacion aquellas causas, me inclino á 
creer que las que llamamos tales, n o son sino efectos, y 
que este vicio de nuestro carácter consiste en que n o pa»-
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liciparaoJ en general Je otro  vicio mayor que e» el Je la ambi­
ción ; sin euyo poderoso eslíniulo lodos lo» tralados morales 
y  las leyes civiles son y seriii iim iCiieiile» para liacer al 
hom bre Iransijir con la obligación de Irabajar conslante- 
mente.

Ahora b ie n .,..¿p o r  qué esla f a l l a  Je am bíiion en lo» 
eapaiioies; cualidad escepcioiial que les distingue entre to­
dos lo» pueblo» de la moderna Europa ? ¿ Será araso iiaciJa 
de virtud aKélica que imponga un rígido freno i  lo» des­
mandados deseos ilel cora ion? ¿Será por filosofía pricliea 
y  sincero desengaño de las ilusiones del m undo? ¿Será en 
fin por hallarse todos constituidos en lanreliz situación que 
»aJa tengan que envidiar, nada quetrabajar para coiisegnir?

Reflexionemos, pues, y echaremos de ver que hay algo de 
lo d o ; de v irtu d , de filosofía, y de bienestar. M e esplicaré.

Hay algo de v irtu d , porque virtud es aquella dignidad 
del alm a, que otros llamarán arroganc ia , que no» hace re­
pugnante la idea de com eter iina bajeza; aquel aenliniiento 
de amor propio  que nos inclina á amar la indepenJencie, 
y  nos traba la lengua si inleiHamo» dirijir espresionc» de 
lisonja y sumisión á  otro  ser que iiiiiam os com o igual; 
•quel invencible tedio con  qne solemos mirar toda orupa- 
d o n  en que creamos vec rebajad» la dignidad del hombre, 
toda sujeción que llegue á comprom eter su preciada lilieilad.

Hay algo Je filosofía, porque filosofía ea la raoderai-ion 
de los deseos, y la tranquilidad dcl ánim o, la rcdurcioQ 
de nuestras necesidades al menor lériiiiiui posible, el des­
precio de los falso» oropeles, y la unifurm idid sistcmilica, 
en fin, de nuestro pálido existir.

Hay algo de bienestar; porque bienestar es, el ba­
ilarnos acostumbrado» á la frugalidad y aun la miseria; 
com er con alegría el pan m oreno; vivir contentos en una 
mezquina habitación; envolver la descuidada persona en 
una parda capa, y recibir sentados largas hora» el gi'alui- 
to  beneficio de la presencia del sol.

5 Tengo ¡o  que m e basta \ esto dice el mísero labrador, 
que en toda su vida ba querido escuchar lo» consejo» de la 
ciencia, que le dicen que variando su» frutos podría do­
b lar su renta, podría habitar una rasa mas cóm oda; po­
d ría  abandonar por otro  nuevo el vestido que heredó de 
vus padres; podría entregarse el dia festivo i  uu alagüeño 
recreo, podría resistir cou confianza á una mala cosecha, 
nna torm enta, una enfermedad ó  otra cualquiera des­
gracia.

¡Tengo ¡o que m e basta] esclama el desruiilado jorna­
le ro , que cuenta sus necesidades pnr el valor de su sohiada; 
que mira en sus callosas manos la úoira garantía de su 
existencia; sin querer recurrir á su cabeza á toisiar los me­
dios de harerlas valer ma»; que reduce lodos su» placeres 
4 la ominosa taberna, y  mira cl término de sus esp-rau- 
xas en las salas de un hospital,

\Tengo lo que m e basta', prorrum pe también cl ata­
reado dom estico, que regalado ron las sobra» Je la mesa 
de su señor, hace gustoso cesión de su a lvedrío, y desóyc 
la Tox de su razón que le grita que por sí propio pudiera 
acaso proporcionarse una siluaiion iiidepcmlicnlc y feliz.

¡Tengo lo  que m e basta', replií a el mezquino mcriaJcr, 
n o bien ha dado á su com ercio alguna clientela, que le 
vsegura una existencia mediansmenle cóm oda; por ero no 
cambia sus géneros por otros nuevos; por eso no da ma* 
yor Vuelo á sus especulaciones; por eso cu fin no co n lii-  
huye como pudiera i  la riqueza y livilixation del pais.

[Tengo ¡o que m e basta', repite el autor á iniirii su» 
obras ó  sus malos pecados propurcionaron un einplelllo ó  
una herencia regular; y por esto rcnuiiiia á la gloria de 
tu nom bre, y por esto cesa de estudiar y de instruir i  sus 
semejantes; y deja colgada eu penóla, y se envuelve y ofus­
ca en la concha da su egoísmo.

■¡Tengo ¡o  que m * basta', claman en coro  el elocuente 
abogado, «1 famoso d octor, á quien el trabajo de alguno# 
años ó  una boda ventajosa aseguraron una módica renta,
un» pequeña propiedad ; y renuncian p or  ella á su futura
fam a, á sus progresivos adelantos, y dejan abandonados á 
sus dientes, y miran á sus enfermos m orir á manos de la 
ignorancia.

■¡Tengo ¡9 que m e basta', prorum pen el artista, el poe­
ta, que vieron al pueblo entusiasmado aplaudir sus pri>- 
ducciunes. '• se duermen al lisonjero ruido de lo» aplau­
so», y dejan marchitar sus laureles por no acudir i  ren a- 
vario» alguna vci.

\Tengola que m e basta', decia, en fin , D . Modesto 
Sobrado, antiguo compañero dc mis mocedades, tipo ver­
dadero dc la moderación y desdeñosa indolencia castellanas.

Nacido y criado en una miserable aldea de tierra de 
Burgos, hubiera transcurrido el resto de sus dias lan 
unido á su pais natal com o los robustos y frondosos ro ­
bles que adornaban su térm ino, sin cuidarse de saber si cl 
m undo se csleuJia ó  n o mas alia de donde alcanzaba sa 
vista.

Una modesta casa dc labranza que contaba heredar de 
su» padre», y en que se habían sucedido cuatro generacio­
nes anteriores; una» viñas y tierras de pan llevar, un ca­
ballejo y cuatro perro» para la caza; y los dom ingo» y 
fie»la» de guardar, una barra para egcrcitar las fuerzas, y 
una bandurria descordada cou que llevar el rompas á las 
moza» del pueblo cuando se pre.veulahan i  bailar. Tales 
eran las circunstancia» de nuestro m ozo, y tan saiisfecha* 
bailábanse con  ellas todas su» nercsidades, que n o hubiera 
podido com prender al que le hubiese hablado de otra» ma­
yores; tanto mas, cuanto que ya sus padre» calculando 
anticipadamente lo» primero» deseo» de la naturaleza, ha­
bíanle preparado objeto conveniente y tratado de antema­
no su futuro matrimonio con  una prima su y a , de edad 
proporcionada, y dc la misma clase y vecindad.

Q uiso, rm pero, la mala suerte, que no bien cum pli­
do» por Modesto los diez y ocho años, y cuando ya el 
»eñor cura de la aldea tomaba ronociniiento del coiisan- 
gu ineo, vsolicitaba del provisor la correspondiente licencia 
para celebrar ¡n factrt Rclesicr. aquella parifica unión ; qui­
so el diablo, v n c lv ü á  decir, que la publicación de una 
quinta viniese á interrum pir tan santos proyectos, y i  
sembrar la ronslernaciou en aquello» corazone» que se ama­
ban necesariamente, porque no podían figurarse que pu­
diesen hacer nada mejor.

En vano lo» padre» respectivo» de ambo» consorte» em­
plearon 511 influjo con el señor alcalde para darle i  cono­
cer la próxima y  sagrada obligación en que estaban; en 
vano hiiicruii un viaje á la ciudad para consultar con el 
abogado I). Pcdaiitio, é interponer ante la comisión de 
agravio» la eorrcspoiulienle esrepcion; no bubo remedio; 
cl abogado cobró sus derecho»; la com isión hizo su agra­
vio ; y su merced el alcalde satisfizo i  la pública opiuion 
de los otros tres mozo» sorteablc» dcl pueblo, incluyendo 
CN el <áni,-.r,i cl nombre de M odesto, que com o era consi­
guiente, y por ser el que mas falla hacía en su casa, sacó 
la bola negra; aunque malas lenguas contaron entonces que 
mas que á su signo lo debió al signo del escribano.

Ya leiieino» á nuestro jóvcn húrgale» medido y fi'iado; 
va lo» físico» han recooocido su persona, y declarado so - 
icranemeiile que es muy ipropósito para dejarse m alar; ya 
lo» camaradas han colocado en su som brero un pedazo de 
grana con uua aleluya, retrato de la mageslad reiiiant(“, 
ya en fin , el sargento de reclutas le arranca de sus hoga­
res, y ric de buena fé al observar la desesperación de lo» 
padre», el llaulo de la muchacha, y cl embarazo y  tristu­
ra dc1 galan.
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M irém osle, pues, cambiar repciitinameiiie su vida apa­
cib le  y tranquila por el bullicioso m ovim ícnlo dci cuartel; 
mirémosle apréudcr con rudos trabajos los egercicios béli- 
« s ,  y  trasladarse después i  las guaniicíoues y campos de 
Latalla. E a  todos puntos cum plió sus deberes com o valien­
te  y com o h on ra d o , y  sus buenas cualidades le hicieron 
desde luego tan buen lugar en ia opiniou dc sus gefes, que 
pasando sucesivamente por todos los grado» inferiores, llegó 
i  merecer en pocos años ver premiados sus servicios con el 
grado de CiipiUn.

A  medida que la suerte le colocaba en m ayor altura, 
hacíanse mas y mas patentes su va lor é inteligencia ; y ya 
tedos ios gefe» veian un diguo sucesor en el capilaii S o - 
h ra d o , tra lind olc con aquella con-ideracion que el mérito 
•uperior sabe grangearse aunque se halle encubierto bajo 
las insignias dc un subalterno.

M as la eslremada moderación de su caricter vino i i i i -  
terrum pir lan brillantes esperantas, iuspirándole un tedio 
invencible p or  la agitación de la carrera n iililar; desper­
tando sus ideas de reposo, y subyugando su imaginación 
con  el vebcincnle deseo de regresar i  su pais natal.

bien, (decía contristado en sus frecuentes soWlo- 
qu ios) ya soy eapitan; ya conozco lo q u e  valen lo» agitado» 
deseos de la g loria , el envidiado oropel de los honores mi­
litare».... ¿á  que engolfarme roas y mas en este m ar proce­
loso en busca de una felicidad que tal vez me dejo i  la es­
p i d a ,  ó  á nesgo de una bala que rae atraviese el pecho ó 
de una injusticia que me euvcnene el corazón? A lio  alia, 
osados deseos; dejad de aguijonear m i dormida ambición; 
*oy ^ v en  y honrado; he dado ya pruebas de mi v a lo r ; mi 
patria me agradece y cuidará de mi sosten; mi casa me es­
pera y.... Tengo lo  yuc m e la s la :  dejemos el resto á los que 
vienen detrás." ^

Y  con asom bro de sus gefe», y  cou gran senlimienlo de 
*us subordinados, este brillante adalid en quien reposaba 
n a »  de una esperanza, solicitó y obtuvo su retiro, y tomó 
tranquilamente ¡a vuelta de su aldea.

O cho anos eran pasados desde que babia salido de ella,
^  servicio de la patria , y en ellos, com o era de suponer,
,  grandes mudanzas eu el pueblo y en tu
lamilla. Sus ancianos padres habían m uerto ya; sua ami attuct tu ya; SU# RD
gos también habían desaparecido casi todos; su futura v 
ya pretérita esposa, lo  era de presente de un bidalguele de

í r r w f , ^ ' * ' 1 “ ' -
ReDexionó entonces nuestro héroe, y casi se arrepintió de 

*u resolución en haber dejado el servicio, donde tan prós- 
peramcnte le sonreía la fortuna. Consideró sio embargo, 
que á los . 6  anos, con buena salud, talento y  esperiencia 
^  m u n do, no estaba en el caso de desesperar de aquella, 
I « r  lo que haciendo un paréntesis 4 su natural repugnancia, 
arreg ó  com o pudo sus negocio» (que m uy poco tenia qu

i m T  ’  l  • ' “ ‘ •‘ «•rr uu modesto
4' l " » “ *Rraciou de rentas de una ciudad su -

*“  despegado ysu esquisito
celo le h .aeron  m onslrar tal aptitud, que muy en breve
m f ! ' ’ n *  f í ' "  J * “ 4r°res comisiones, y propuesto co -  
m o mode o  á lo» demás empleados del ram o. Pero en el

adm inislra-
r d e s r a n s a » ’ ' ®  ̂ progresos, 
y  descansando apaciblemente eu su tranquila posesión, re-

Y 'M ra ’ “ "l \  4del4ntemieuto».
* í  procurar? Soy feliz, "lengo loqu e  

m e ^ / a .  Dejemos 4  los otro» que trabajen para si "
n o  ya sale todo el m undo que
DO es un cenxo vitalicio, y que son p or  consecuencia

bario falsos los cálculos que se pueden fundar en e l; sobre 
todo, cuando el qae calcula n o es intrigante y n o está siem­
pre dispuesto á dar asalto 4 la plaza superior, y defender 
la brecha que la codicia y la envidia abren en ia suya. El 
empleado, pues, que se estaciona, eslé seguro de caer, por­
que ea tosa imposible cuuservar la inm ovilidad en medio 
de la general agilacíoii, y en tale» caso» el no ganar c» per- 
dar, y el permanecer tranquilo , equivale i  quedarse alras.

Nuestro Don Modesto lo era demasiado para seguir 
tan agitado sistema, y aparapelado (parecíale i  é l) auCcieñ- 
leracnle en la observancia de su deber, no cuidaba de sa­
ber la» mudanza» dc gabinete, ni leia las declamaciones pe- 
riodistica», ni daba alguna vuelta por las antesalas de la 
corte, ni tenia esposa bella que recibiese visitas de lo» ami­
go» y  protectores.

Vese p or  lo dicho que nuestro hombre era mas propio 
para lo» tiempo» añejos y poco ilustrado» en que no se ha­
hia llevado tan 4  cabo ¡u perfeclibUiáad soeiol\ y dejase in­
ferir que á vuelta de su» merecimiento-', muy pronto babia 
de ser condecorado con c l titulo de cesante y  trasladado 
com o otros miles al inmenso panteón.

Cuando esta calamidad llega á los cincuenta ó  sesenta 
dc la edad, n o tiene cura, y acaba naturalmente con el 
individuo atacado; mas cuamlu (com o aconteció en el pre­
sente cxsoj el aceidenle se inanihesla y acomete en la fuerza 
dc la juventud, todavía la naturaleza baila medios de la cn - 
d ir e i  ataque, y suele mostrarse mas enérgica com o para 
desmentir la parálisis á que quiso sujetársela.

Asi ni mas ni menos sucedió á nuestro jóven ex-adm í- 
nislrador, por lo que en vez de trabajar de nuevo con sus 
gefe» para solicitar uua reparación de aquella injusticia ó  
tal vez tom ar preleslu de ella para darse á luz com o la 
víctima de un partido y órgano natural del o tr o , recur­
r ió  únicamente á sus propio» medio»; entabló un peque­
ño giro  iiierraiilil; hizo largos viajes por m ar y  por tierra 
para esleuder sus especulaciones; y llegó á con.seguir por 
fin al cabo de algunos años una situación regq lar, debida 
á la fama de su probidad é inteligencia.

En casos tales, cuando la señora fortuna gusta sonrcir 
á un genio emprendedor, es lo  natural que el favorecido 
mortal se deje arrestar de la corriente, y crezcan con el 
suceso Us alas de su ambición, sacrificando á ella su liber­
tad, su reposo, y su conciencia misma.

Eslo es sin duda uu cslrcm o vituperable; nu estro p ro ­
tagonista indinaba com o hem os ya visto al lado opuesto. 
Establecido una vez con  regularidad, y  calculando p rn - 
dencialmeule cubierta» sus modestas necesidades, cesó de 
lod o  punto en sus trabajos; com pró una casita de campo 
y se retiró dcl bullicio de la ciudad; y dando las gracias 
á su» corresponsales, se despidió cornsm ente de ello» para 
entregarse de buena fe i  esta tranquilidad de v ida, á este 
dolee f a r  niente á que siempre había aspirado C om o el tér­
m ino posible de la humana felicidad.

Acaso parecerá increíble á mis lectores; pero este hom­
bre, cuya existencia parecen varías diferentes, aunque so­
metidas á un mismo influjo, babia sabido estudiar Juran­
te »u larga carrera en el gran libro dcl m undo (libro  
abierto para todos , aunque muy pocos sean los que alcan­
cen 4 leer eu él) y luego que se vió tranquilo y reposado 
en el interior de sn esludío , lom ó la pluma; escribió sen- 
cillam eole y sin pretensión sus propias ideas; y cuando á 
enipeéio dc varios amigos, dejó salir á luz algunas desú s 
producciones, el general entusiasmo saludó al que de im­
proviso y  com o contra su  propia voluntad se colocaba des­
de luego entre los primeros ingenio» del pais. Pero en 
vano el público esperó algunos años á que nuevas publica­
ciones viniesen á justificar mas y mas su brillante apari­
ción  cn el orbe literario; el dcKuidado autor, constante en
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»u siilema de indiferenci», escuchó aquellos elogios, reco­
gió aquellos laureles, y colgándolos rom o trofeos á la ca­
becera de su lecho, se volvió dcl o iro  lado, y d ijo ; ''ten­
so  lo que m e basia '" n o  quiero ni debo trabajar mas." 

Llego siu embargo un dia en que nuestro hombre 
. hubo de reconocer, que ui sus riquezas, ni su» laureles, 

n i su egoísmo, eran bastantes á llenar un vario qne empezó 
4 Kwpecliar en su coraron. dónde dirán VV . que m iró 

**** verdad aquel filósofo práctico, aquel ser aisla­
do é indiferente? Pues fue nada mas que en uno» ojos ne­
gro» , en un lindo talle, en una n iñ a .e ií  fin , de veinte 
abriles que la casualidad le puso delante.

N uestroprolagoiusiarayabs ya'enloscuarenta y r in ro ,y  
fu e l la  enorme desproporción de edades le inspiraba respeto 
Ademas habiale siempre tenido á las severas condiciones del 
m alnm om o, y seguro com o oslaba de bastarse i  ai propio, 
« « I s b a  justamente de poder bastará un laprirbo ageno. 

n e m ^ r g o , yo no ac que aguijón que le babia clavado 
* a lm ij n o «  que hastío producíilo iiuevamenle hasta 

e su misma saciedad, pudo mas que todas las misan trópi­
cas reflexiones; y echando , comu suele decirse, pecho á la 

se resolvió en fin á dar su mano á aquella niña, sin 
cuya amable sonrisa n o podía ya vivir.

Ligado una vez á ella con los sagrados vínculos convu- 
8»1« ,  todo su conato se eonvirlió á inspirarla sus propia» 
loclinacioues, lo cual n o le parecía imposible en uua niña 
«S I sin ideas propias, y agena de lo» rapricbos y de la ez i- 
pn cia  del mundo. N o obstante, jwrecirmlole no ser bas­
tante amado de su esposa, quiso á fuerza de obsequios ha­
cerla olvidar la diferencia de edades; v apresurándose á 
M ivinar sus pensamientos para luego satisfacerlos, com pró 
una casa cn M adrid, y se trasladó i  vivir e n fila , 
dad . nuevas crearon otras mayores; larom odi-

** nueva trajo los muebles nuevos; la 
w cn lo ""®  n trajo la sociedad al hogar
chos “  » ‘ ">Won el fausto y las m oda», lo» tap ri-

«nosa criatura ! , ' " i ®  »• «  u n a l.er-
cero- o  Ii’ ®‘ ‘ °  **8 U'«nle ntra, y oüns dos al ter-

J raa» adebnte lo.™* ’ ^ ^ P«c«ptores;
de In. m » I. de las niñas y las calaveradas

? n i t  6  uTe“« r , ' ^ r "  * ' <?“ «
desagravio de s^ ^

Tarde era ya para que este hom bre q « »  con un ñoco

r n e r a ! ‘  Z a
u n d ^ ,- ’  “ " . 6 ''®" f'^tciOTiario, nn poderoso comercian le, ó
do va d  '¡ c n p o  p erd id o ,cu .n -

C ‘ »baban  las fuerzas y el hábito del trabajo. He- 
ver.?*! * ‘ “ P*'“ dencia con  que iiabia confiado en el p o r -

” , ‘ ^l'cameiite que no - babia tom ado en cuenta la 
do d n r?  . ‘'* . “ « « ‘‘J*de» que el hombre va eslabonan,
dia solo°«;l* '*  ' *̂** ” ® desperdiciar un
ibo de despucs de lamentarle. Por ú lti-
« J 'd u Í  él *“  r  lamentable f.n,

lo im , r i®"'"®’ ’  ^ y® *qui ia consecuencia
■mprudenls que suele ser este "/rngo /o  ,u e  m eóos-

í m i « c i o n « ?  niucba, veces i  lo , hombres y 4
«n a  volunt • ® inteligeiifia, con,leñándoles á
U b le  ruina. * '*  X =>«*® ‘  »>» «itrta é inevi-

E l C t it io so  P a r l a r t e .

USOS POPULARES.

Z L  O A & H A V A L  S W  T U D S X .A . —  L O S  C I F O T É R O B .

L a  aproximación de esta época de locu ra , en que lo* 
hom bres, aun los mas serios, despojándose dc su  natural 
gravedad, »c entregan á pesar suyo al culto y adoración del 
Dios M om o; b »  descripciones que del carnaval de M ilaa  
de Rom a y otra» capitales populosas he leido con  tanto 
gusto cn  su aprcciable periódico; y el artículo de costum ­
bre» provinciales inserto en el núm ero 15 del año próxi­
mo pasado sóbrela  orijinal función de X a  bajada del dnjel, 
que »e celebra en esta vieja ciudad 1a mañana del dom ingo 
de Pascua de Resurrercion, con tan justo crílério  descrita 
en el tomo scsto del Semanario , me lian m ovido á corla r 
mi desaliñada p lum a, y entretener un ralo de ócio en se­
ñalar á V ., (por si guala participarlo á sus lectores) otra 
de las costum bres, que ni el trastorno de lo» tiempos, ni el 
tlujo económ ico del siglo ban sido poderosos á destruir, y  
que en nada cede en orijiualidad 4 la de la  bajada del 
ángel.

Si M ilán lia conservado todavía alguno» recuerdo» de 
su anligno lu jo  en el carnaval, sustituyendo lo» dulces y  
bombones con  sus nevados de rori'a/MÍo//, en esta ciudad 
existe aun en toda su  pureza la inmemorial costum bre de 
» u » r ,^ í r o r ,  nom bre con  que se designa vulgarmente á lo# 
máscaras ó  disfraces que en las tres larde» del carnaval re­
corren la» ralles mas principales de ella. Ses trajes en lo  
general no tienen el mérito de la elegancia y  del buen gus­
t o ,  com o que este no constituye el lucimiento del máscara. 
Uu traje de m arinero ó  de roncales, de aldeano ó  de vn - 
lenciano, una camisa de co lo r  ceñida por encima de un  
panlalou blanco con una faja encarnada, suelen ser las ge­
neralmente adoptadas. De su hom bro derecho pende un% 
blanca funda de alm ohada, que alada p or  uua de las pun­
tas de la boca y otra de las del o n d on , queda debajo del 
b ra io  izquierdo. Su diestra empuña un grueso garrote de 
cinco palmos de largo, de cuyo estremo cuelga atada á u ne  
cuerda uua gran bota con pelo, perfectamente henchida d «  
aire, arma de defensa y  requisito indispcusabledel cip o léro . 
K1 mas elegante, el que mas se luce, es el que mas vcees bn 
entrado en casa del confitero á llenar su funda de almoha­
da, cuyo peso le abruma, y que bien pronto se alijera al Ho­
gar frente á lo» balconea de su» familias, ó  á lo» que osten­
tan Us gracia» de las ninfas p or  quien suspiran lo» jóvene* 
de eada cuadrilla. Aqui e» c l  ver el fuego graneado de pa­
peletas, dulces sueltos, peladillas y bom bones que se dirijea 
4 sus hermosos rostros, ataques de que mas de uno de ello* 
que no tiene la precaución de retirarse, suele salir lasti­
mado.

Mientras los unos se afanan en introducir los cucuru­
chos en los balcones, los otros descargan sendos botazo* 
sobre los m ucbaclios, majercs y hombres caiopeslres, que 
por cojer los dulce» que no se ban acertado 4 iu lrodu cir 
en ellos, reciben con guato sobre sus espaldas lo» terrible* 
golpes de las botas hinchadas, que botan sobre ellas c o n o  
pelotas de goma. Son tantas las arrobas de dulces que se 
consum en, que muchos años después de apurados los re­
puestos de los confiteros (que no son escasos) y  n o teniendo 
que t irs r , se han llenado las fundas de pastillas y bola» de 
chocolate.
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Desde el año 33 bien sea por hallarse en esla baslanles 
familias de los pueblos circunvecinos, rcf<i¡iadas i l  abrigo 
de nuestras débilea forlificarioiies, ó  por haber estado p r i-  
Tadoa de esla diversión los diez años anteriores, única época 
«■  que ha podido sujetarse i  esla población, lian eslaJo 
brillantes los carnavales, i  pesar de que siempre son muy 
•OQCurridos de gentes de las buenas poblaciones de 4  y 6 
leguas al contorno. Es imponderable la afición que tienen 
los tudelanos í  esla diversión; pues aun en tiempos del des­
potism o, y  á pesar de las rijidas órdenes det supremo con ­
sejo de este reino, si tos alcaldes eran un poro túlcranles, 
c l pueblo se entregaba con  ímpetu i  su lora alegría, pro­
curando evitar el encuentro de la ronda que con objeto de 
• torb a rlo» , recorría las calles muy pausadamente para dar 
lugar i  que los disfrace», á su vista, variasen de dircrrion. 
En uno de los prim ero» años del siglo actual, liabíéndose 
empeñado el alcalde en cum plir exactamente las órdenes del 
C oo ie jo , negándase i  las súplicas de sus amigas para que

los tolerase, le valieron estos del ardid de encerrarlo eos  
llave en el corredor ó  aiolea del convento de carmelitas 
desraízo», donde se estaba paseando después de com er, y  
disfrazándose al mom ento una cuadrilla , al poco ratoa^ 
llenaron la» ralles de míscaras, de t i l  m odo qne ruando el 

• alcalde pudo salir de su prisión, le fue im posible el e i lo r -  
j barios. Son pocos los que salen las tres tardes , alguno» se 

disfrazan d o s , los mas reservan el hacer el cipoléro hasta 
I el últim o d ia , que es el mas divertido; y en verdad qiM 
I á b  par que m uy^poco económ ico, es un ejercicio deroa- 
' «iado violento para repelido, porque el cuerpo y los br.Mo»
! se causan de dar bolazo», y es preciso conservarle para 
■ rerorr fr  las tertulia» desde ct anochecer hasta las onca, 

hora en que principia cl baile en el teatro, punto de reu­
nión donde se espera que alum bre el miércoles de ceniaa, 
com o eu la» noches anlcriore» se ha esperado la reñida del 
siguiente dia.

Y .

(Puerta antigua de Barcelona.)

Saauacribe al Semanario en las librería» Je la .iuda de Jordán éhijot. calle de Carretas, y de la viuda de P „e, calle Mayor frente i  b» 
g r ^ .  Preao 4 r». al mes, « o p o n é is  meses, y 36 por un año. Ea Us provincias en las prineipate» librería» y admiristracione» de coa- 
teas eon el aumento de porte.

En Us mismas librerías se venden junto» ó separado» los seis tomos anteriores de U colección desde i 8J6 í  1S4 , inclusive. Pm c»
de cada tomo en Madrid 36 rs., y tomando fndaU colección á 3o. A ' 
B^nto de seis rs. tomo, por razón del franqueo del porte.

provincias se remitirán los pedidos que se bagan con el

M ADRID: lAlPBEKTA DE L.A VIUDA DE JORDAN E HIJOS.
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